
Deusto
Grupo Planeta
edicionesdeusto.com
facebook.com/EdicionesDeusto
@EdicionesDeusto
#VotasteisGestosTenéisGestos

España vive en el imperio de los gestos. La democracia parlamentaria se ha 

convertido en un teatro y, en los últimos años, el Gobierno español, que ha hecho 

frente a una gravísima pandemia cuyos verdaderos efectos desconocemos aún, 

se ha dedicado a la escenificación, a las mentiras y a la normalización del abuso 

del poder. Pero ¿por qué los ciudadanos seguimos atrapados en esta visión 

espuria y miope, en este predominio de los intereses de los partidos por encima 

de nuestros valores morales y nuestros intereses personales? 

Esta pregunta, crucial para la supervivencia de la libertad individual, es la que 

María Blanco responde en este libro. Y lo hace recorriendo algunas nociones 

básicas de la vida, desde nuestra identidad política hasta el extraño juego de 

espejos que son la representación política y la rendición de cuentas, pasando 

por la influencia del nuevo marketing político, la importancia del liderazgo en la 

política y la manera en que aceptamos las mentiras de nuestros representantes.

Con su habitual combinación de rebeldía y claridad, María Blanco expone 

cómo el Estado de derecho es necesario, pero no suficiente para la libertad, y 

defiende un optimismo hayekiano con argumentos que desmontan la idea de 

que el Estado es la solución a todos los males.

«Una reflexión, desde el individualismo que caracteriza a la 
autora, sobre los detonantes que han pervertido la política y llevado 

a la degeneración actual del Estado de derecho 
y la democracia en nuestro país.»

— Daniel Lacalle, economista y autor de Libertad o igualdad
(Deusto, 2020)

«María Blanco acierta cuando atribuye esa edad del pavo política por 
la que pasa España a la idea naif de que puede existir libertad sin 

responsabilidad. A muchos les crecerá la barba de golpe con este libro.»

— Cristian Campos, jefe de Opinión de El Español y autor de La 
anomalía catalana (Deusto, 2019)
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Aunque sepamos que el Estado de derecho es 
la salvaguarda esencial de nuestra democracia, 
que nos protege de la tiranía, y sepamos que no 
podemos planificar la manera de reconducirlo 
y evitar que su evolución empeore, sí podemos 
ser conscientes de nuestros valores.

Podemos observar si nuestro comportamien-
to se corresponde con nuestro sentido moral.
Podemos enseñar, con nuestro ejemplo particu-
lar, que ése es el proceder que permite la vida        
en sociedad y el progreso. O podemos actuar en 
aquellos ámbitos que sí controlamos, creando 
así las condiciones necesarias para que la justicia 
funcione, para que se produzca la innovación. 
Por ejemplo, exigiendo responsabilidad a los 
políticos, siendo conscientes de sus mentiras, 
despojándonos de la cobardía de las excusas, 
aunque eso nos haga impopulares, y dando el 
valor que merece a nuestro voto, incluso si eso 
supone no votar. 

«Un libro necesario para comprender que 
el Estado de derecho no está constituido ni 
por la propaganda política ni por el voto 

desinteresado de los ciudadanos: el Estado 
de derecho es el marco institucional que 
salvaguarda nuestra libertad frente a los 

caprichos de políticos y votantes.» 

— Juan Ramón Rallo, economista y autor 
de Liberalismo: los 10 principios básicos 
del orden político liberal (Deusto, 2019)
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Capítulo 1

Los políticos no son tu espejo

Descubrimos [...] que los espejos tienen algo mons-
truoso. Entonces Bioy Casares recordó que uno de 
los heresiarcas de Uqbar había declarado que los es-
pejos y la cópula son abominables, porque multipli-
can el número de los hombres.

Jorge luis Borges

La identidad es un recurso que nos ofrece nuestra propia 
naturaleza humana y que tiene su función. Nos ayuda a re-
lacionarnos, a gestionar nuestra vida en medio de un entor-
no, pero manteniendo la autonomía. Aparte de los impera-
tivos que nos vienen dados al nacer, como la familia a la que 
pertenecemos, el país en el que nacemos, etc., normalmente 
todos generamos una identidad al adoptar roles y actitudes, 
al manifestar opiniones y al defender unas creencias frente 
a otras. Al nacer, los niños se identifican con la madre, den-
tro de cuyo cuerpo han esperado nueve meses. Los adoles-
centes «matan» la imagen de los padres, de la autoridad, y 
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se identifican con su grupo de amigos. ¿Y los adultos? Nos 
identificamos con muchas más cosas. Entramos en una ha-
bitación llena de espejos, que nos devuelven nuestra ima-
gen a través del padre de nuestra infancia, de la profesora 
que nos hizo tanto bien, de la amiga que te traicionó, del 
complejo de la adolescencia, del jefe demasiado exigente. Y 
en esa habitación hay un espejo especial, en el que alguien 
te mira a los ojos y te dice: «Dámelo todo, porque yo soy 
tú»6. Es el político.

1. Cada uno es cada cual

En general, todos nos sentimos más «de casa» cuando va-
mos a otro sitio donde las costumbres no son las mismas o 
donde la marca de las magdalenas no es la de siempre. 
Echamos de menos lo nuestro. Estamos hechos para desa-
rrollar rutinas que nos aportan ese sentido de pertenencia, 
bien a un lugar, bien a un grupo. ¿Eres nocturna como un 
búho o matutina como una alondra? ¿Hasta el segundo 
café no eres persona o te levantas con la energía al ciento 
por ciento? ¿Eres de Cola-Cao o de Nesquick? ¿Concebollis-
ta o sincebollista?7

6. Como explico más adelante, esta genialidad no es cosecha mía sino 
de Carlos Rodríguez Braun.

7. Esta clasificación no la entenderán quienes no sigan en Twitter la 
batalla campal entre quienes defienden que la tortilla de patatas lleva cebo-
lla y quienes creen que no la lleva. Mi anécdota personal es que yo siempre 
fui una apasionada sincebollista. Hasta que le hablé a mi madre de la polé-
mica tuitera y, cuando le expliqué que la tortilla de casa jamás ha llevado 
cebolla, vi cómo empezó a reírse silenciosamente, bajando la vista. Ante mi 
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De esta manera, nos situamos frente al prójimo, com-
partiendo o no los mismos valores, el mismo modo de vida 
o la misma idea de lo que debe ser. Y esto es importante, no 
solamente por lo que implica para nuestra conciencia de 
nosotros mismos, sino para identificar al oponente o al ene-
migo, sea en el ámbito que sea.

Desde el origen del hombre, ponerle cara o nombre al 
aliado y al rival es el punto de partida para colaborar con el 
primero y combatir al segundo, sea física o intelectualmen-
te. Ésa es la razón por la que resulta tan frustrante combatir 
temas que nos importan de verdad, como «el hambre», que 
es un sustantivo genérico que señala una preocupación co-
mún grave. Eso lleva a que la percepción del oyente inter-
prete «el hambre» como un tema que nunca se va a resolver 
(aunque claramente se avanza en su solución) y le cuesta 
imaginar qué puede hacer ante un mal que se le presenta 
como algo indeterminado. Esto explica que las campañas 
que tratan de erradicarla procuren concretar lo más posi-
ble. Ya no luchamos contra «el hambre», sino contra la falta 
de agua, o de leche y cereales, en este poblado y debido a 
esta razón. Y se ofrecen soluciones como enviar determina-
dos productos, vacunas contra un mal específico, construir 
un pozo o financiar la manutención de un animal que pro-
vea de leche a la familia. Hace dos años, por mi cumplea-
ños, apoyé una campaña de crowdfunding de Send a Cow 
en Facebook que consistía en recaudar dinero para com-
prar una vaca a una familia en un poblado rural de África. 

sorpresa me confesó que siempre rallaba la cebolla para que le diera ese sa-
bor especial, sin que la notáramos. Soy concebollista.

Los políticos no son tu espejo · 31
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Esta organización presta ayuda de esta manera tan pecu-
liar, desde 1988, en Burundi, Etiopía, Ruanda, Uganda y 
Zambia. Eso es mucho más concreto que «luchar contra el 
hambre» y nos llega mucho más porque elimina esa sensa-
ción de estar abarcando un infinito en el cuenco de la mano. 
Tanto si de verdad compran la vaca para la familia como si 
no, la campaña es mucho más eficaz. También son muy co-
nocidas las campañas de la Fundación Vicente Ferrer, que 
ofrecen el apadrinamiento de niñas. Con tu aportación, una 
familia puede seguir llevando a los hijos a la escuela sin ver-
se obligada a casar a la niña de doce años con un señor ma-
yor, como es costumbre. Además de escribir a las ahijadas, 
saber cómo van en sus estudios y qué quieren hacer cuando 
sean mayores, hay viajes organizados para que conozcas la 
zona y puedas visitar a esa familia. Desde Madrid es fácil 
poner en duda si ese dinero mensual se destina exactamen-
te o no a esa niña, cuya foto tienes y con la que te escribes, 
pero el hecho de que te animen a ir a verla da confianza. No 
es luchar contra el hambre y el matrimonio infantil en ge-
neral. Es algo tangible, identificable.

Cada persona puede tener varias identidades en función 
del ámbito que se trate: yo soy economista, profesora, ma-
dre, hija, meditadora, amante de los idiomas, el rock, la 
ópera y el flamenco, partidaria de la tortilla con cebolla y 
enemiga de la pizza con piña. Y me crie con los grumos del 
Cola-Cao, a diferencia de mis primas, que eran de Nesquick.

Algunas de estas características solamente conforman 
los recuerdos de mi infancia, pero otras pueden tener impli-
caciones respecto a mi identidad, también en el ámbito po-
lítico. Si hubiera nacido en otro país, por ejemplo, Corea del 
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Norte, y en otra época, como la Edad Media, posiblemente 
mi identidad política no sería la misma. Probablemente no 
habría sobrevivido. Por otro lado, la identidad no es un con-
cepto estanco que se adquiere y punto, o que te toca al na-
cer. Yo ya no tomo Cola-Cao, sino café. A medida que ma-
duramos como personas, nuestra identidad evoluciona. No 
solamente eso, la misma persona puede percibir su identi-
dad de manera diferente en función de otros factores. Una 
persona que estudia su doctorado fuera me cuenta que no 
se siente especialmente española cuando está en su país, 
pero sí cuando está en la universidad extranjera: «Me sien-
to española y, en sentido más genérico, hispana, porque en 
el departamento solamente los hispanos saludamos». La 
experiencia te enseña que la vida tiene matices y que, a me-
nudo, son lo que marca la diferencia entre el bien y el mal. 
Eso sucede también en el entorno político.

A pesar de que la identidad, en sentido general, y en el 
ámbito político en particular, define una manera concreta 
de contemplar el mundo que nos rodea y de interpretar la 
realidad, no es posible predecir comportamientos a partir 
de ella. Por fortuna, la libertad humana trae consigo que, a 
pesar de tener una identidad política definida, nuestro 
comportamiento no sea previsible. Dos personas con las 
mismas ideas, de derechas o de izquierdas, pueden tomar 
decisiones muy distintas. Y a pesar de haber nacido con una 
identidad geográfica o sexual concretas, con el tiempo in-
cluso podemos definirnos de otra manera también en esos 
ámbitos.

El cambio en la identidad sexual es menos habitual, pero 
siempre ha existido quien, con la maduración sexual, se ha 
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sentido incómodo con su sexo, a pesar de que, por prejuicio, 
lo ha mantenido oculto. También hay que señalar que las 
cuestiones de identidad de género no son un invento occi-
dental. Por ejemplo, en Tailandia y la India existen la co-
munidad de los kothis y la de los hijras.8

En el caso del lugar de nacimiento, depende de muchas 
circunstancias externas, como la emigración, por ejemplo. 
Yo me siento muy del sur sin haber nacido en Andalucía y 
tras pasar la mayor parte de mi vida en Madrid. Sin embar-
go, los recuerdos, las emociones, los vínculos que tengo con 
el sur, no solamente con Jaén, de donde es parte de mi fa-
milia, sino con Sevilla o con Málaga, superan el cómputo 
de años y marcan quién soy. Mauricio Rojas, escritor chile-
no, catedrático de Historia Económica en la Universidad 
de Lund en Suecia, parlamentario en Suecia, residente du-
rante mucho tiempo en España, es un ejemplo de cómo el 
lugar de nacimiento te marca pero no te determina. Por 
tanto, aun siendo un tema tan relevante en la configura-
ción de quién eres, la identidad es una cuestión algo escu-
rridiza.

El filósofo y teórico cultural Anthony Appiah, mitad bri-
tánico y mitad ghanés, que ha crecido en un ambiente de 
identidades mixtas, relata la perplejidad de los taxistas que 
no esperan un inglés tan perfecto de alguien con su color de 
piel.

8. Cuenta la leyenda que cuando el dios hindú Rama fue exiliado a los 
bosques, sólo aquellos que no eran ni hombres ni mujeres le esperaron: 
los hijras, quienes, a partir de entonces, ocupan un puesto en la mitología 
hindú. Se trata de los eunucos, o asexuales. Los kothis son hombres homo-
sexuales travestidos que asumen el rol femenino en la pareja.
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Él sostiene que la identidad, a veces, te proporciona una 
razón para actuar: «Como soy mujer, debo hacer esto y no 
lo otro», lo que confiere significación normativa a la identi-
dad. Y, a la vez, tu identidad como miembro de un grupo 
también ofrece razones a los demás para actuar de una de-
terminada forma respecto a ti: «Como te identificas con 
este grupo, debo tratarte de esta manera». Un ejemplo es el 
sistema de castas que determina cómo te van a tratar de-
pendiendo de si eres un brahmán o un paria.

Appiah considera que la identidad social no depende 
tanto de cómo o con qué nos identificamos individualmen-
te, sino que es el proceso por el cual el individuo es clasifica-
do por otros como perteneciente a un grupo en función de 
categorías culturalmente prescritas. Es decir, la identidad 
social es una construcción cultural que, a menudo, no tiene 
mucho que ver con la propia autoimagen. Quienes hemos 
padecido que nos clasifiquen en el mismo día como fachas y 
como marxistas culturales lo entendemos a la perfección.

La identidad política surge cuando miramos la realidad 
de nuestro microuniverso y opinamos, nos posicionamos o 
interpretamos una decisión o un fenómeno políticos de una 
manera u otra. Estás a favor de esta medida, en contra, te 
resulta indiferente, quieres participar en esas decisiones, 
prefieres ser observador, creador de opinión, activista o tal 
vez no quieres ser nada. No hay que olvidar que taparse los 
ojos también es un acto político. El reparto del poder en el 
ámbito de la comunidad, sea la nación, la región, la ciudad 
o el pueblo, o sea en el ámbito internacional, nos afecta más 
cuanto más pequeña es esa comunidad y, por tanto, las con-
secuencias te salpican de manera más directa.
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